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-¡Matenlo! ¡matenlo!!ahi va!
Sonaron varios tiros. Un infe-
liz rural de la federación, con
su inconfundible traje de cha-
rro, de paño gris, sin sombre-
ro; con el pánico pintado en el
rostro en el grado máximo,
corría desaforado por entre
los abandonados “puestos” de
fruta de la estación del ferro-
carril. Tras de él, treinta o
cuarenta maderistas trataban
de darle alcance, gritaban y
disparaban sus rifles.

El hombre corría con una
velocidad increíble, posible-
mente sentía un miedo inten-
sísimo, quizás todo él era un
enorme anhelo, una ansia de
vida, de seguir viviendo.

Brotaban maderistas de
todas las casas al paso del fu-
gitivo; brotaban hombres en-
furecidos y con ellos, gritos y
tiros.

A pocos metros de mí pasó
el perseguido, anhelante. A
pocos metros cayó el hombre,
cosido a balazos. Muerto ya,
todavía recibió el cadáver
aquél, centenares de heridas.
Cada uno de los que lo siguie-
ron a de los que pasaban por
su lado se consideraban con
el deber de disparar sobre él
su rifle.

En el transcurso de los
años subsecuentes de lucha
interminable, he visto morir
a mucha gente; he presencia-
do atrocidades mil, pero per-
siste en mi mente, atormenta-
dora, la escena de la caza del
rural acribillado a tiros aque-
lla tarde calurosa del primer
día de la Toma de Torreón. El
nombre de ese joven rebelde
era Francisco L. Urquizo.

La participación de Urqui-
zo en la revolución a veces
puede parecer casual, sin em-
bargo el escritor pertenecía a
una familia liberal que inició
una lucha años antes que na-
ciera Francisco.

SU PADRE
Torreón era una ciudad que
Urquizo conocía y que los to-
rreónenses lo conocía a él.
Su relación con la Perla e la
Laguna comienza con su Pa-
dre, Francisco Urquizo An-
tuñes quien nació en octu-
bre de 1860, muchos años an-
tes que llegara el ferrocarril
a la región.

Mi Padre nació en To-
rreón, en una pequeña casita
ubicada en la falda de unos de
los cerros adyacentes al Rio
Nazas y enfrente del viejo to-
rreón levantado por los lati-
fundistas para defenderse de
las frecuentes incursiones
que hacía los indios coman-
ches en la región. Mis abue-
los, que vivían en Lerdo, ha-
bían ido al otro lado del seco
río a visitar algún conocido.
Intempestivamente llegó la
creciente, la cual les impidió
regresar, y así mi abuela se
vio obligada a dar luz en tie-

rra coahuilense a quienes ha-
bía de ser mi padre.

Francisco Urquizo Antu-
ñez padre del escritor, era
dueño de una pequeña finca
en San Pedro. En Agosto de
1893 cuando el gobierno por-
firista Garza Galán anuncio
su intención de aspirar a otra
reelección, provocó un levan-
tamiento donde participo
Francisco Urquizo junto con
los hermanos Carranza.

Marcos Benavides abuelo
del novelista, era un impor-
tante agricultor en San Pe-
dro quien suministro de ar-
mas a los rebeldes del norte
de Coahuila. El apoyo de Re-
yes y la anuencia de Díaz lo-
graron que lo sustituyera Jo-
sé Ma. Múzquiz. En 1899 Ur-
quizo Antuñez ocupa el pues-
to de Juez Segundo Local en
Torreón, en el cabido de Luis
Navarro. Infortunadamente
muere el 12 de junio de 1907
en San Pedro. Al parecer es-
to fue la causa por la que
Francisco Luis, terminara
sus estudios y se dedicara a
las labores del campo en la
hacienda algodonera propie-
dad de la familia.

FRANCISCO URQUIZO
Y TORREÓN
Francisco Luis Urquizo rea-
lizó su educación primaria
en Torreón en el Instituto
Hidalgo, que impartía ins-
trucción primaria y superior
para niños y niñas, escuela
dirigida por el profesor Delfi-
no Ríos quien además era di-
rector El Indicador, pequeño
periódico de política y litera-
tura, editado y redactado por
Alberto Swain.

Tengo una grata remem-
branza de mis lejanos años in-
fantiles pasados en Torreón:
la escuela mixta a la que asis-
tía yo, dirigida por Delfino Rí-

os; Señor bondadoso, bajo de
cuerpo, obeso y rubio, quien
nos enseñaba las primeras le-
tras, y quien más tarde aban-
donó las ocupaciones magis-
teriales para ser periodista y
empresario de toros.

Años después Delfino Ríos
dirigiría el periódico Diógenes,
el cual publicó un relato de un
testigo presencial del asesina-
to de los chinos de Torreón.

En el Colegio Torreón que
fundó José Gálvez, completó
la instrucción primaria y
unos años de la preparatoria.
Esta institución publicaba
“La Revista Escolar” que re-
dactaba el profesor Gálvez.
Entre sus compañeros de esta
escuela estaba Manuel “el
Chino” Banda del cual Urqui-
zó recuerda que era muy dife-
rente al sanguinario revolu-
cionario que después seria:

Era en aquel entonces
uno de esos muchachos tran-
quilos, callados y buenos que
no se meten con nadie y que
con todos llevan cordialísi-
mas relaciones. Nunca llegó
a saberse que tuviera alguna
riña con los muchos del cole-
gio ni con los de las otras es-
cuelas, y pasaba por ser un
compañero comedido de
ejemplar conducta y sin igual
tranquilidad.

Continuó sus estudios de
preparatoria en el Liceo
Fournier, de la ciudad de Mé-
xico, en donde también reali-
zó un curso de enseñanza co-
mercial.

LA TOMA DE TORREÓN
EL 15 DE MAYO DE 1911
Francisco L. Urquizo se unió
a la revolución maderista el 7
de febrero de 1911 con el grado
de soldado en las fuerzas de
Sixto Ugalde. Algunas fuentes
señalan como esa fecha que se
unió a Emilio Madero, pero es-

to no es posible ya que, no se
involucro en la revolución
hasta el 23 de abril de 1911, día
en que fue encarcelado por su
parentesco con el Apóstol de la
Democracia. Sobre los hechos
de la toma de Torreón nos
cuenta nos cuenta algunos de-
talles interesantes.

De indumentaria se anda-
ba mal, pues cada un vestía el
traje que le usual en sus ope-
raciones anteriores a la re-
vuelta. Más abundaba el traje
charro que todos los demás.
El único distintivo uniforme
era el listón tricolor que se
llevaba a guisa de toquilla en
los sombreros de palma, o en
los tejanos.

La mayoría de las tropas
llevaba ostensiblemente esca-
pularios y, a veces, hasta
grandes imágenes de santos
en sus cuadros encristalados,
resguardándoles el pecho. To-
do ello, empero, no era obstá-
culo para asaltar las iglesias
y fastidiar a los curas.

El jefe de la plaza era un
general de brigada que había
mandado desde México el
mismo don Porfirio; había si-

do su compañero de otras
épocas lejanas, y se llamaba
Emilio Lojero; era viejito, con
el pelo ya blanco en su cabeza
y en sus bigotes; chaparro,
con sombrero ancho tejano;
uniforme gris y botas de cue-
ro amarillo. Montaba buen
caballo y un clarín de artille-
ría le servía de asistente.

“A mi sección le tocó de-
fender el cerro de la Cruz;
otros subieron a las azoteas
del cuartel; otros ganaron con
rumbo a la Alameda. Los del
veintitrés estaban por la Fe y
los cerros del cañón del Hua-
rache; los Amarillos y la poli-
cía andaban patrullando por
las calles para auxiliar donde
fuera necesario. Las dos ame-
tralladoras estaban emplaza-
das y apuntando a la orilla del
rio, por donde las fuerzas te-
nían que pasar el enemigo
que viniera de Gómez Pala-
cio. El general y su Estado
Mayor recorrían a caballo to-
dos los puntos de defensa”.

CONCLUSIÓN:
La importancia de Urquizo ra-
dica en su participación en La

Revolución, como testigo de
muchos hechos importantes
como la Decena Trágica y los
sucesos de Tlaxcalantongo
donde murieron dos presiden-
tes Madero y Carranza. El
historiador Pedro Salmeron
escribió: Como escritor, Ur-
quizo pertenecía al grupo de
novelistas que participó acti-
vamente en la lucha armada.
Pero a diferencia de Azuela,
Guzmán y Vasconcelos, lo hi-
zo con las armas en las ma-
nos. Sus novelas constituyen
una mescla de hechos reales y
ficticios difíciles de separar,
de un estilo claro y bien adap-
tado al lenguaje Lagunero.

¡Tierra de la Laguna!,
campo de batalla constante;
arado y fusiles; haciendas co-
mo fortalezas; canales que lo
mismo sirven para conducir
el agua de regadío que para
fortificaciones militares;
campos extensos acondicio-
nes, lo mismo para cultivo
que para las maniobras de la
caballería. Tierra de trabajo,
de promisión de lucha.

¡Bendito seas!
macielrico@gmail.com

24

Coordinación de la serie:
Yeye Romo Zozaya

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx

Urquizo.
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Francisco L. Urquizo
y Torreón

Urquizo y Reyes Iduñate.

D E H I S T O R I A

COLECCIONABLE

E
l 15 de mayo, el día de la toma de Torreón por las fuerzas made-

ristas, como las dos de la tarde bajo inclementes rayos del sol,

un joven revolucionario recorría las calles de la ciudad donde

había vivido por varios años. Contemplaba el saqueo y los ca-

dáveres de chinos tirados en la vía pública que olían a polvo y sangre.

Los rebeldes en forma desordenada recorrían los prostíbulos y las casu-

chas de los barrios humildes. Habían muerto ya trescientos chinos en la

mañana de aquel día. De pronto se oyó griterío por los jacales en las fal-

das del Cerro de la Cruz:

Urquizo.


